
LÉRIDA 6 DE JUNIO DE 1869. NÚM. 70. 

(SEGUNDA ÉPOCA.) 

Goblerno del Pueblo por E!l pueblo, sufraglo universal, llbertad de cul tos, libertad de 
eneeñanza,libertad de reunion y asociacion paclftca, llbertad de imprenta sin legislacion 
especial, autonomia de los Muncipios y de lae provincias, unidad de fuero en todoslos 
ramos de la administracion de justlcia, inamovUidad fudiolal. publlcidad de todos los 
ac tos de la Adminietracion activa, responsabilidad de todos los funcionaries públlcos, 

segurldad individual garantida por el cRabeas corpus .• llbertad absoluta de tré..fl.co• 
llbertad de cré;ilto, inviolabilldad del domicilio y de la oorrespond.encia, desestanco de la, 
sal y del tabaco, abolloion de loterias, aboliolon de la contrlbuolon de consumes, aboU­
oion de quin tas, armamento de la Milloia cindadana, instltuoion del Jurado para tecla 
clase de del! tos, abolloion de la esclavitud, abollolon de Ja pena d• muerte. 

Reunion en el café de la plaza. Debiendo tener lugar hoy a las tres la inauguracion del «Cir­
culo republicano,» se invita à los sócios ya inscritos y a los republicanos que gusten inscribirse 

, de n uevo se sirvan concurrir a di eh a reunion. 

LA. SITU.AGION, 

Las Córlcs Constituyen Les han vo­
tada Ja forma dc gobierno dc España. 
La monarquía hereditari a con sus att'Í­
butos esencialcs. Una vez mas el pue­
blo Español ¡ pobt•e pueblo! ve dcfrau­
dadas sus justas, sns lcgítímas espe­
ranzas. Libet·tad y monarquíal!! ¡qué 
sarcasmoll aun la monat·quía no es lcy 
en Espaüa y ya hay quien se atrevc a · 
dcclamr ftwra de la ley al gran parlído 
rcpublicano!! Bien es verd ad que no­
sotl'Os al que intente colocamos fuel'a 
de la lcy, podemos con justicia llamar·-
1e cnca1igo del pueblo, y de la ReYolu­
cion dc Scliembre: bicn es verdad que 
el parlido republicana tiene vida pro­
pia, lc basta la bondad de sus idcas y 
para existir, aparte que Lièoc rcconoci­
da su 1cgitimidad en la misma consti­
tucion que boy se promulga. no aspi­
ra ni necesita mas que el favor del 
pueblo, despreciando en consecuencía 
alaedes de mandarines que lraten de 
sobrcponerse a SU dei'CChü. 

Recoedemos: Entre los iniciadores 
y que llevaran a cabo la l'evolucion dc 
Seticmb1·e, figuran lo que unos llaman 
partido y nosotros creemos que en con­
junto solo es una pandilla titulada 
union liberal, cuya único lazo es el 
presupuesto y la. sed de manuo, y que 
ha sido siempee el azole del pueblo, 
un hipócrita enemiga de la libertad. 
Esta pandilla no obedece a ott'O PI'Ín­
cipio que al de su conveniencia. En 
180~ se subleva contra su Reina y 
Scñora. No puuiendo con sus escua­
dt·ones vencer a las hucstes realistas, 
publica'cl pt·ograma de Manzanar·cs lla­
mando a las armas al pueblo que si em­
pre gcner·oso acude en su ayuda. Es­
pat·Lero, el honrada Espartera for·ma 
Ministcrio y abr·iga a s u I ad o con s u in­
m en sa popularidad al héroe dc Vical­
varo: un abrazo, y un juramento se­
llan el pacto de salvar juntos la revo­
lucion. Abrazo y juramento funestos 
para los paetidos avanzados, cumpli­
do como sicmpre por el primera y 
roto por el segundo. La honradez, la 
fé eiega, del general Espartera pcrmi­
tió la cataslrofe de 1856. Las Córtes 
Constiluyentcs, fueron disueltas à ca­
ñonazos , la Milícia Nacional suprimida 

difinitivamente., y el general Espartera, 
relegada a su 1·etiro dc Logt·oño. La 
pandilla que conspit·ando contm la re­
volucion servia a sabiendas los planes 
de la rcaccion, ·cayó del podee a los 
tres meses: ignoraba, ó era tan audaz 
que pensaba parat· la rueda de la fot·­
tuna, ignoraba repetimos que cada si­
tuacion tiene sus hombees y que occe­
saria y fatalmente ven cid a la revolucion 
Narvaez y sus secuaccs rccogel'ian la 
he1·encia. 

En '1857 es llamada nucvamcnte al 
poder y Jo ejerce omnimoclamente cer­
ca de cinco años y para etemizarse en 
él despliega bandera. Se admiten a los 
trànsfugas de touos los partidos, se pre­
mian las mas inmorales apostasias. La 
hacienda cspañola es dcstJ·uida pol' esa 
agrupacion, los hienes del ciem, de las 
provincias y de los municipios el filon 
dc la mina que esplotan y dc donde 
sacan recuesos para sus dcscabelladas 
cmpeesas; las desastrosas guerras de 
Santa Domingo, de Méjico, de donde 
salimos con honra gr·acias al general 
Peim, y de Marruecos, fucl'On uno de 
los principales escollos de la for·tuna 
pública y acabados aquellos recur·sos 
sc acude a la Caja de Depósitos y se 
apela a los empréstitos. El partida mo­
derada que !e relevó en el mando no 
hizo mas que seguir Jas huellas de la 
union liberaL Barzalallana no fué mas 
que el continuador del sistema de Sa­
lavenia y si se lleva a efecto la infoe­
macion parlamentaria pedida en las 
Cóetes Constiluyentes, muchos de los 
que hoy se consideran omnipolentes, 
se sentaean en el banquillo dc !0s acu­
sados ante el gran tribunal de la opi­
nion pública. 

Sigamos recordando: La union li­
bet·al es cscéptica: es utilitaria. En un 
solo dia rcmcndó s u bandera y lc pusó 
el mote dcdemocracia,. Desdehoy, dijo, 
ag1·upémono~ al rededor de la nueva 
enseña, monarquía-dcmocr·i\Lica con 
todas las libertades, con todos los de­
rechos indiYiduales, y los sicrnp1'e cim­
didos progresistas caycron en e11azo y 
con su apoyo dieron vida a esa pan­
dilla de Ja cua! han rccibido, mal que 
les pese una constitucion con muchas 
palabras, rel u m bran les, per o que s edt 
un nuevo Cóàigo, nada mas que un 
nuevo Código escrita. 

La union l·ibcra,l, que cuenla entre 
sus adcptos con gt·andes talenlos, se 
doblega siemprc à. las Cii'CUnstancias y 
se presenta osada cuando se ct·ce fuer­
te, dcspues de debilitar a sus advet·sa­
rios. Cvnseguid.os grandcs sacrificios 
de los progresistas y demócratas, algu­
no3 de sus hombrcs impot•La.nles com­
baten el sufragio univel'sal, y solo ce­
den cuanuo conocen que su denota 
es seguea: un Ministro dc la revolu­
cíon, con aplauso de sus amigos, se 
atreve en pleno parlamento a insullar 
a todos los partidos liberales y cae el 
Ministro, porquc ha dada el go lpe en 
falso y no ha conscguido su objclo, la 
relit·ada del Congecso dc los r·epublica­
nos, demóeratas y algunos progeesis­
tas: pues a su caida acompaña e] pa­
n·egít'ico mas fastuosa que sc ha oido 
en el sanluar·io de las 1eycs: y los de­
mócratas y los progr·esistas continuan 
ciegos poe la funesta senda emprendi­
da, sin VP.r' que el dia en que cansadp 
de sufcit• el parlido republicana aban· 
done a s u suerte la revolucion, solo se­
ran míscro juguelc dc los maquiavéli­
cos planes de la union liberal. 

El criterio dc esa pandilla esta en 
el Poder y en sus dependencias y por 
eso vemos con dolor· atacados directa 
ó embozadarnentc los derechos indivi­
du ales proc.lamados por la reYolucion. 

El Señorr Gobornador de Lériua 
don Gami lo Bcnitez dc Lugo, tuvo por 
convenien te publicar un BANDO ponien­
do en conocimiento del pública que la 
Monat•quía habia sido volada por las 
Córtes y a Yuclla de Jas obligadas fea­
ses laudatot·ias, que para dicho Señor 
merece tal fo t'ma de gobiemo, mani fes­
tar quc- Falsas p'redicaciones llenas de 
seductoras promesas, mas falsas aun, 
han porlido estraviar la opinion de algu­
nos 1:ncautos, que han servida dc escabel 
d rttínes y basta1·das ambiciones .-Y to­
mando el car·actcr y atribuciones de le­
gisladot· añadia entre ott·as casas que en 
adelan Lc,-seria un delito cle lesa Sobe­
·rania toda manifestacion ya tumultuarzà 
ó pacífica que tendieseà menoscabar esta 
resolucion sobe'rana-(la fo ema manar­
quica.) · 

Nosotros usanclo òcl derccho de 
censu1·a mPsurada de los aclos de los 
funcionarios públicos que el Sr. Go­
bernador nos concede en dicha ciecu-
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lar, ·de lo que le dam os las mas me­
surau as gracias, aunque estamos con­
vencidos de que lo que la lcy atorga, 
no pucde negarlo ni impediria el fun­
cionaria pública, debemos decir dc 
nuevo sobre este asunto. 

Que en nu0stro humilde entcnder 
al dictar y publicae el referida bando 
se ha escedido de sus facultades. 

Que en esta provincia son muchos 
los incautos, pue5to que mas de treinta 
mil votos han alcanzado las candida­
turas republicanas; y que no es muy 
prudente ni mesurada en una aulari­
dall que esta al ft'ente de ella, lanzar 
tal apóstrofe sobre un partida que en 
el tcl'l'ilorio de su mando esta en in­
mensa mayoría. 

Que segun nuestt·o pobre criterio 
y el de la prensa indcpendiente toda, 
con dicho bando se alacan los clere­
cbos y liberlades individualcs procla· 
madas por· la revolucion y que en su 
consccuencia, nosotros hemos cumpli­
do un gran deber llamando poderosa­
menle la atencion del pública y pidien­
do, con mucha mesura, sea cxijida la 
debida •·esponsabilidad al señor Gober­
nador, destituyéndole de su cargo. 

Que respecto a la calificacion de 
FALSAS PREDICACIONES ETC. ETC., podran 
~erlo para S. S., lo que sentimos mu­
chisimo, pcro no pasa de ser la opi­
nion de una sola "persona, por mas 
que esta ocupe un alto pucslo en la 
administl'acion del Estada y que aun a 
riesgo de que no se dé por cllo muy 
satisfecho, continuaremos como hasla 
aquí Ja pl'opaganda dc Io que S. S. 
dice que es falso y nosolros Yerdadero. 

Nosott·os pobres obreros dc la Re­
pública, nosolros atornos insignifican­
tes de ese pueblo trabajadot· que hace 
siglos viene siendo víctima de sus as­
tutos cncmigos, nosotros_, con la ley 
en la mano, pública y privadamente, 
desde el fondo de nucstra mndesla •·c­
daccion, ó por medio tle la palabl'a en 
las reuniones, en las plazas, en donde 
baya quico nos escuche, pese a quien 
pese, tlil'cmos ¡ Pueblo! la Repúbl,ica es 
la única forma de gobierno que no ataca 
t·us sagrados derechos. Des de el mamen­
lo que te imponen 'Ur} Soberano dejas tu 
de serlo. Los Teyes han sida siemp?'e tu 
desgracia, stt historia la de tus marti­
rios. Por e llos y solo por e llos, millones 
de tus hij"os han perecido en luchas fra­
licidas, en los cada ls os, en los cala bo­
zos y en las em,igraciones, alejados de 
aquellos à quienes debian el sér y de los 
que eran consuelo y espenmza, de la 
lierrct que los vió nacer, de la que m·an 
un {i?'me ?I constante apoyo. E llos con 
su córte, favoritos y (avo1·ecidos han 
alacetclo lu pTopiedad, pues con sus ?'ui­
nosos sistemas de despilfa?''I"OS te han 
exigida l~ mayor par te de tus lzaberes, 
pa1·a sattsfacer lo que han llamado sus 
ne ces ida des, sie'lrtp1'e e1·ecienles sus in­
mzmdos vicios que ya habian llegada à, 
s~ Umite. Con la_monarquia son impo­
szbles las econo~ws en los presupuestos, 
porr¡tte en Espar¡,a solo JJuede vivir corno 
ha vivido siempTe, con fausta, con oro­
pel, con tma turba de parasito s, que 

AQUT ESTOY. 

acabaran con tu oro y con tu sang're. 
NfJ puede habe1' libertad porque esta ba­
sa sobre la. justícia, y entregando la so­
berania à un homb1·e del que hacen un 
semi-Dios, i?Tesponsable pm· s·us actos, 
sin que pueda vale1· como hornb1·e mas 
que ot1·o cualquiera, se crea un privile­
gio, y este no puede hermana?'Se con la 
libertad. 

Estas son nuestras crcencias; el que 
por cualquier medio impida su libre y 
pacífica manifestacion, set· à enemiga 
de la revolucion, atacat·a los derechos 
individuales proclamados en Cadiz y 
consignados en la Consti tu ci on )' tenga 
en ten dido, que apoyados en nues tro 
derecho, no consentiremos que impu­
nemente sc destrocen las pàginas que 
consignan las libcrtades de los espa­
ñole:; en el código del Estada. 

Si nuestras ideas son a.nàt•quicas, di­
sol ventes, utópicas, el pucblo à quien 
servim os, es el úníco J uez que puede 
declararlo. No debemos ni queremos 
deber nada à los poderosos. Si no sa­
bemos defender los inlereses del país, 
sera porque no alcanzamos à tan to à 
pesar de nuestro buen dcsco, y el 
pueblo juzgat'a y nosotros respetat·e­
mos su fallo. 

GASPAR RUBIOL. 

A LOS NEO-REALISTAS. 

Sirva de leccion y desengBño a los rea­
listas flamantes de nuestra patria lo que 
at!aba de tener lugar en el pais vecino en 
lo que respecta :i las eleo;ciones de diputa­
dos a Córtes. Napoleon III, con toda su 
orgullosa presuncion, con el formidable 
ausi liar de sus 500.000 bavonetas, no ha 
podido salir victorioso en "el sufrtlgio, y 
apesar de haberle mendigado en los depar­
tamento:;, amenguando asi su decoro y ma­
gestad. La oposicion ha tl'Ïunfado, y el pue­
blo francés casi e11 masa se ha felicitada :i 
sí mismo de resultada tan satisfactorio. 

Ct·éanlo los pat·tidarios dc la tiranh1; el 
pueblo esta cansada ya de reyes, y er reloj 
del destino señala la hora de su estincion. 
¡VIVA LA. REPÚBLICA! han gritad•J mil es de 
voces en París, Marsella, ·A.miens, Lille y 
en otras gt•andes ciudades, y el César, hu­
miliada en Méjico y en Prusia , caera ater­
rorizado hajo la planta de aquella a quien 
fué perjuro: en vano pedira perdon de su 
apostasía; inutilmente tratar:í de intl'oducir 
reformas en sentida liberal; el pueblo que 
ha estado esclavizado por tantos años, le 
t•espondera en nutrido coro: <~Ya es tarde.• 

¿Volvera los ojos a la libre Inglaterra en 
demanda de ausilio? no: ya sabe él que no 
puede esperar nada de aquel gran pueblo. 
¿Liamara a la A.lemania? ¡ imposible I ¿a la 
Bélgica'? a la Holanda'? menos aun. Victor 
Manuel no se atrevera a ali:írsele aun cuan­
do le deha gratitud. Si en tal conflicto se 
dirige à Rusia ó al Austria, recuerde hien 
que, apesar de su podel'Ío, fucron vencidas 
y arrolladas por las falanges republicanas 
de1789 . 

A.brid los ojos, realistas de hoy que 
osais llamaros libe•·ales y demócrat<ts: la 
causa de los reyes se pierde, y Europa en­
tera quiere emancip~rse de su férreo yugo: 
no querais forjar una corona que ba de ser 
efímera; no enlaceis de nuevo los eslabones 
de J'Otas cadenas, que es inutil obra. La li­
bertad se cierne sobre todos nosotros é 

inutil serà que se quiera detener su raudo 
vuelo. 

¿Qué dice Portugal? ¿qué piensa ltalia? 
¿Creeis que las agitaciones que conmueven 
a esos dos reinos son debidas al na1·'? no: 
ved en elias los esfuerzos naturales del es­
clavo que quiere romper sus licraduras· del .d ~ ' que sumt o en la hauiondez de un calabozo 
procura respirar el aire de la campiña. 
¡Oh! le respíraran, no lo dudeis, y vosotros 
:í vuest1·o pesar sereis libres tambien, que 
la gene•·osidad de los que sustentan mas 
levantadas ideas conquistara el bien para 
todos igualmente. 

E_n~t'e tanto aso~1aos a la otra parte de 
los Pmneos; presene~ad la derrota del tit·a­
no, y aprended a ser Iógicos . ¡Viva la Re­
pzíblical suc_na en aquellas ciudades popu­
losas, y el au·e lle\ a los ecos a todas las na· 
cíones: la conviccion penet1·a por los oidos 
~uch_as veces pa1·a hospedarse en la ima­
gwaciOn y en el alma, y la par-te mas culta 
del viejo mundo esta atenta a esos ecos que 
suenan gr·atamente. 

. En España hemos aclamado a aquella 
dxosa; los ecos de nuestras voces han re­
tumbado en lejanas tierras; y si la cegue­
dad de unos cuantos, que interpr·etaron mal 
las aspiraciones del país, no quiso rendiria 
cuito, segu,.os estamos que aquellos ecos 
han despertada de su sueño a nuestros her­
?'lan_os de Francia. llasgad la venda que os 
1mp1de ver la luz pudsima de la blanca 
aur·ora, realistas, y uníos a nosotros, a los 
Vtn·dadei'IJS liberales, pnra fab1·icar· pedestal 
a la República. 

R. LL. MALLÍ. 

llacem os en un todo nuestro el sirruienle suello· 
• Las esplicaciones del señor o ministJ·o de. la 

Gobernaciot~, _a pt•opósit~ del bando del gober­
nador· de Lertda, lo decm1os con senlimiento 
estfm muy Jejos de ser· salistactorias. Bien e~ 
verJatl que la conducta dc cse desdichado fun­
cion~r·io , no tiene,. no puede tener esplicacion 
de nmguna espec1e, stencJo digna tan solo de 
la mas .severa y mas absoluta censura. 
. ¿Es pOt' ventura olJ·a cosa que un desacato 
~ las !ey~s vigentes ':! un incalificable ataque 
a la dtgntdad dc los cmdadanos el fllmoso ban­
Jo de ese mandarin? 

Cualesquicra que sean las causas bien li­
vi~nas h~n. sido pot' cie1to segun cont~sion del 
seno_r mmtstr·o, eualesquie•·a que scan las in­
tencwnes de ese funcionario, no es del caso 
~hora h_ablar·de estas cosas; su lenguaje ha sido 
~~p•·opto de una a,utoridad ci•·cunspecta, inca­
Jtficable en ~na epoca liberal, indisculpable 
pa•·a un GobteJ'IlO revolucionat·io, digna solo 
de los tiernpos de la Dot·bon, fie los" satélites 
de _Gonzalez Drabo, de los hombres del pola­
qutsmo. 

No hemos pecado dc lijereza en cste asun­
to, no hemos r·oto el silencio sino cuando Ja 
necesidad nos ba obligada, no hemos dicho ni 
lo que podíamos ni lo que debíamos decir 
basta que el escandalo ba llegado a todos los 
oidos. Po1· esto mismo lenemos el deber de 
mostrarnos boy tan rlgidos como antes nos 
hemos mostrado prudentes. Y lo decimos con 
d?lor·; . el Sr. Sa gasta no ha satis(ccho a la opi­
mon Justamenle alarmada. ¿Qué seria de Ja 
n?a~esta? de los det·echos políticos si se cori­
srnt•era a los delegados del Poder ejecutivo la 
ütcu!tad de esc•·ibit· oficiales Jibelos y amena­
zas msultantcs? ¿Qué . se l'i a, no ya de Jo s de­
recho~ p_ersonales, srno del prestigio de Ja 
Constttucwn del Estado, si eso se consinliera? 

. Ya que el Poder ejccutivo, que debe ser el 
pr~m~ro en respetar tan altos objetos y en re­
p_runtr ~amanos actos, no ha tenido, por con­
S!deracrones que nosotros adivinamos, la fran­
queza de condenar en el I>arlamento la con­
ducta de su representant.e en Lérida, tenga al 
menos el valor dc cumphr con la juslicia. 

E se no puede continuar en ese pues to ... 
(De El P"eblo.) 



Sabemos que ban quedado constituidos los 
eomités republicanos que a continuacion se 
es presa n. 

Comité repnblicano de Serós, 1·eelegido. 
'Presidenta. D. Pablo Pla. 
Vice-prcsid entes. » Pedro Teixidó y Jovó. 

» Pedro Jové y Vila. 
Vocales. » Simeon Aresta y Estopa. 

» Miguel Putgblanquó y Batlle. 
» .Antonio Pons. 
» José Jové y Estruga. 
» Antonio Aresté y Estopa. 
» Pablo Torradelles y Rémola. 

Secretarios. » Gaspar Viladegut. 
» Jaimc Latorre y Roca. 

ComittJ republicana de Prei.J:ens. 
Presidenta. D. Antonio Bardia. 
Vocales. >> Ramon Ramon Bosch. 

» Pedro Jnan Poch. 
» JoséMateu. 
;!) José Viles. 

Secretaria. » Andrés Lllardeu. 

Córtes Constituyentes. 

PRHSIDl!NClA DEL SEÑOII VICBPilBSIDI!NTil liAilTOS. 

Extracto de la sesion celeb?·ada el dia I. o cle junio 
de 1869. 

El Sr FERRER Y GARCÉS: Deseo sabet· si 
el señor ministro rle la Gobernacion tíene co­
nocimiento rle ciet·to bando del gobet·nador ci­
vil dc la provincia de Lél'ida, espedido a conse­
euencia del acuet·do de las Cót'tes, :í los dipu­
tados pr·ovinciales, :i los ayuntamientos, :í los 
jefcs de la :Milícia, y en general à todos los que 
sirven algun puesto oficial en vir·tud de clec­
cion populat· hecha pot· Jos que pt·olesan ideas 
republicanas, y si· tiene noticia de otra cosa 
mas gr·avc, .Y es dc que en ese bando se ataca 
tle una manet·a dir·ecta a los derechos indivi­
dmlles, comidet·ando como un cl'Ímen toda 
manifestacion pacífica contr·a los acucrdos de 
las Córles. Po1· úllimo: ¿podrà S. S. dccit• si ese 
bancto ha rucrccido Ja a¡ll'obacion del Gobierno, 
segun lo asegura un pet'iódico de Lérida? Rue­
go, pues, à su señol'Ía se sirva contestar a es­
tas preguntas. 

J~l seiior 11linistro de Ja GOBERNACION: El 
Gobiel'llo Lienc en efeclo noticia del bando pu­
blicada por el gober·nador de la provincia de 
Lérida, a conseeuencia del voto dado por las 
Córles constituycntes en lo relativo a la forma 
de gobiemo; pcro no la tiene de que haya in­
ft:l'ido ofensa de ninguna clase à los diputados 
de la lli i no ria republicana, a las corporacioncs 
populat·es ni ú ninguna de Jas clases é inclivi­
duos que dice S S. 

El bando fué dado bajo Ja impresion de que 
sc Jll'oycclaba una manifestacion hostil al acuer'­
uo tomado po1· las Cót·tes constituyentcs, y se 
refiet'e exclusivamenle a Ja manifestacion que 
pudie1·a hacerse en el sentido de pr·otcsta con­
tra el acuudo tomado pot· la Asamblea, sin que 
en él se ataque ningun derecho individual ni 
se cause ofensa a nadie, pues la t'eferencia que 
en él se bare a los falsos opóstoles que, con la 
prcdicacion dc ilusorias teorías, han logrado 

. elevados puestos, no tiene nada que Yet' con 
los republicanos, sino con los ca1·listas que, 
disfrazados de republicanos han conseguido 
ocupar· algunos puestos que de otro modo no 
obtendrian. 

Y la prueba de que esto es así, la lienc su 
sm1oria en lo queYoy <1 decit•. Elgobernador de 
osa p1·ovincia, cumpliendo en el encal'go que 
yo lc dí, al manifestarme su opinion respecto 
:i las per·sonas y las cosas, me hablaba dc los 
diputados que babian venido por aquella pro­
vincia con el mayor elogio, y no es dc suponer 
que pr·ivadamente biciera eso y en público se 
produjese en un senlido contra!'Ïo; esto no e~a 
lo natur·al. Si hubiera hecho otra cosa podr1a 
pasar; pero eso de ninguna manera. 

El gobcrnadm·, pues, aludía à los carlistasal 
hablar de los falsos apóstolcs, pues es os son los 
que finjiéndose ahora republicanos, se hallan 
COII11ll'lmdidos en Jas apreciaciones del gob~r­
nador, que por otra parle no ba ataoado nm­
gun dcrecho individual, ni mermado ninguna 

AQUI ESTOY. 

libe¡·tad; y seguramentc no se citarà ningun 
hecbo concreto que lo demuestt·e. 

Un periódico bay en aquella loc:1liuad que 
todos Jos elias viene discutiendo en la esfe1·a 
de sus ideas, y concluye diciendo • ¡abajo los 
reyes! » y sin embargo, el gobet·nador no se ha 
metido con él, así como tampoco sc ha dkho 
cosa alguna con motivo de una gt·an reunion 
que ha habido, en la que se ha tt·atado l.odo Jo 
que pareciaconveniente. El Gobic1·no, pues, no 
ba visto ofensa alguna a las per·sonas y cor·po­
raciones que S. S. dice, y p01· Jo tanlo no ba 
Cl'eido que tenia que adopta,. medida alguna 
respecto a aquella autoridad, que basta ahora 
se ba conduciúo bien en el desempeño de su 
cometido, y espera seguil'a del mismo modo 
en adelante. 

El Sr. FERRER Y GARCÉS: Yo babia diri­
jido mis preguntas al señor ministro de la Go­
bernacion c1·eyendo que el gobernadot' habia 
dicho que nos sentabamos aquí en virtuJ de 
falsas predicaciones é ilusor·ias JH'Omesas, infi­
riéndose de este modo una ofensa; pero ahm·a 
parece añadi1· S. S. que hemos obteni<.lo el voto 
de los cal'lislas disft·azados de los rcpublicanos 
pues esto pa1·ece desprenderse dc lo que ha di­
ebo el señor· ministro: así quo no puedo menos 
de anunciar una intet'pelacion. 

El señor ministro de la GOBERNACION: Su 
señoría padece una equivocac.ion, pues no he 
querido decir que hayan vcnido aquí por el voto 
de los carlistas S. S. ni sus compaíïeros; no he 
dicho mas sino que los f:1lsos apóstolcs de que 
habla el gobernador son los cal'listas que, dis­
fr·azados dc republicanos. han podido llegar a 
obtenet· puesto en los comités ~~ en las cOI·pora­
ciones populares; no los t·cpublicanos de buena 
fé, de quienes lienc otro concepto el goberna­
dot·, segun be dicbo ya . Conste pncs, que no 
he dicho hayan venirlo aquí sus señot·ías por 
los volos de los carlislas, si bicn estos los ha­
bt·àn dado me,ior a los rcpublicanos que a los 
monar·quicos. (Varias voces de la minoria: No, 
no.) Esta es una cueslion de apt·eciacion; la 
minor·ia no Jo cree así; pues yo esloy en esa in­
teligencia. Por· lo demils, ) o no me <lplicaria 
esa c:llificacíon del gobemadot' :í estar· en Jugar 
de S. S Dc todos modos cstoy dispueslo, si es­
las esplicaciones no le satistacen, a contestar a 
sn intc•·pelacion si en ella insistc. 

El Sr. FERUER Y GARCÉS: Debo decir al 
scñor· ministro de la Gobernacion, que el go­
be•·nador de la provincia de Lérida, al dade las 
noticias que S. S. le pedia, debió estar mal in­
I(H'Inado , porque esa provincia no es t·epuhlica­
na de ayer·, sino bacc mucho tiempo, pues en 
las Cóttes del M ya mandó algun ¡·cpublicano, 
habiendo venido los que aquí nos cncontramos 
casi por unanimidad en alguna cit·cunscripcion, 
y en otras por una mayoda ct·eciclísima, te·· 
niendo enfr·ente candidalur::~s absolutistas y 
ulonàr·cruico-democt·aticas. 

No hay, pues. allí esos carlistas disfl'azados 
de republicanos; de mona¡·quicos-democrúticos, 
sí. Pe1·o dejando esta cuestion a un lado, y ha­
ciéndome cargo de lo que tieoc ver·daJera­
mcnte importancia ~randísima, que es lo rela­
livo al bando del gobemador, y que yo no veo 
del modo que S. S., anuncio sobre ello una 
intcrpelacion . 

El señ01· ministro de la GOBER~AClON: 
Estoy dispuesto, como ya he manifestada antes 
a contestaria boy mismo ó el sabado, segun la 
presidencia lo estime conveniente. 

El Sr. PRESJDENTE: Se va a leer el apén­
dice al reglamento referentc a estc asunte. 

El seño1· secretario Llano y Pér·si Jeyó el 
apéndice p1·imer·o al reglamento. 

El Sr. PRESlDENTE: Autm·izado por la me­
sa, el Sr. Ferrer y Garcés ha podido bace¡· Ja 
pt·egunta; pet·o la interpelacion no puede tcner 
Jugar basta el sabado. 

El St·. OCHOA (D. Ct·uz): Yo deseat'ia que 
la mesa se sirviera manifestar si ese apéndice 
se adoptó de una maner·a definitiva, y por con­
siguiente puede considerarse vigente, ó si solo 
ha debido regir, comoyo CI'CO, mientras se dis­
cutiera la Constitucion; pues en este caso el se­
ñor Fer1•er· y Garcés podra esplanar su inter­
pelacion, y yo vindica¡· a muchos a quicnes se 
ha aludido. 
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El Sr. PRESIDE'iTE: Ese apéndice esta en 
vigor·.' y no puctle ah01·a lener Jugar la inter­
pelacwn. 

Correspondencia peninsular. 

CRÓ.~ICA DE LA REVOLUCION. 

Madrid 31 mayo. 
¡Qué cosa tan lrisle es la política cuando se lle<>a 

a Ja cueslion do personas! s, tl païs pudiera conlc~­
plar de cerca, v en un ruomenlo determinada el in­
terior del Congi·eso; si fuera posihle que las gruesas 
paredes de este cdJficio, cen·ado siempre a los profa­
nos, se tornaran dc pronto transparentes, no ha­
cria un solo cspañol que no sc apre~ura1a ú poner à 
esle .estado ?e cos:~s el mas prudente y oportuno re­
medJO. J!l jugador en aqur•llos angustiosos instantes 
en que espera la deci::.ion de la suerte; el nàufraga 
que sc agarra febrilmcnte à la peria en que està su 
salvacion; el criminal que devora rnas bien que es­
cucha cada un<~ dc las palabras dc s u sentencia, no 
ofrecen todos juntos pasioncs mas cnérgicas, rasgos 
mas violen tos, y caractcrcs mas dignos de eslud i o 
que el que en estos dras ofrer.cn los ambiciosos de Ja 
política. :-.i Lahruyerc Yn•icra, y lrarara de rt>lratar 
con suplu rna li ena de verd ad v colori do el caràcter de 
eslas gen tes que se consagrañ ú la gcstion dc la cosa 
pública, ó retroccderia asustado antc las lempeslades 
pavorosas que se esconden en el alma de cada uno, 
ó arrojaria, con desden la plur.1a, antes que descu­
bt·ir la inlinidad de llagas que matan al corazon Ser 
ó no. ser: !Hi. aquí el problema. ¿Qué importa que la 
patrra se lalrguc y se empobrezca, que los partidos 
polítrcos sc perturben, que las doctrinas de Ioda la 
vida se dcs,·aoczcan, y que la conciencia, en sus mo­
meotos de lranqu!lidad, se persuada de que todo eslo 
es un juego lrviano é iomoral en que lodos ganan 
menos el pais que no encucntra jamas consuelo en 
sus dolo/,es ni ahvio en su cnfe··'llCdad'? Es neccsario 
llegar a la cúspide ~Je la gloria y del poder Aquella 
voz que sonalla al otdo dc Macbeth, sucoa tarnbien al 
oido dc casi todos nucslros diputados, y estos O\'en 
Siempre, en lorlos los instaut('S, en la vigília como en 
el sueño, es tas seductoras palabras. ~T ú seràs Em­
bajador »- ~ l' i• srràs Director general de un ramo.JJ 
-«Y lú, dichoso JJJOI'la l, tú sentS ~Jinistro ~ 

Anle una perspectiva como esta, todos ó casi to­
doscmpiezan por perder el sosiego y concluyen has1a 
por perdcr la digoidad. No les rrcerdcis aquella pu­
reza de mi ras, aqut!lla tirmela de fonviccionrs, aq¡;el 
propósilo firrnísimo de sacrificarse por el bien gene­
ral, con que penetraran por primera vcz en el Con­
gresa y en la vida púbhct~; el c~pectàculo del aiJismo 
origina vértigos )' el e~peclàculo del poder, con su 
fa;,tuosa ostcnlacion, en su~ facultades, omnimodas, 
h~ce ~o la co.nciencia el mismo efccto que en I& ima­
gmacwn la vrsla del ab tsmo Asi, peoctrad uno de 
estos dias, en el salon de conferencias del Congreso, 
sentaos en uno de aqncllos bancos, y sino sois ene­
migos de toda obst'rvaciou, vereis romo pasan ante 
vosol~os hombrl's que .sc saludau afectuos:11ncnte y 
que sm embargo sc od1an; olros que llcvan la ansie­
dad y la aogu~Lia pintadas en el semblau te; otros qne 
forman pequl'nos conoo, que se deshacen luego para 
dar Jugar .ú ol r~s nut•vos;.y olr?s qne cruzan ligeros 
el salon. SID mrrar à uarl1e v SJU ha biar con nadie 
y que parcccn los rncnsajeros dc una órden ó los rea~ 
Jizarlores dc una bella e~p~raoza_ Observadlos mas 
atentameole y vereis como todos se inclinan respe­
luosamentc ante el gem·ral Serrana, ó como rodean 
sumisos y obedicntes al general Prim; como el que 
bace un momcnto cruzó con olro que pasaba a su 
Jado, una mirada dc odio, <: rnzó con otro ond soori­
sa, envuella por dccirlo a~í. en ona promesa: como 
allí los a llos pueslos sc di~tribnyen . los r.obernado­
res civiles se carnbian, las deslinos de toda la admi­
nistracion se 1·eparlen, las gracias militares se prodi­
gan, las intrigas contra un ministro se urden, Jas 
camarillas se forrnao, y toda, ('n fin, Ioda la vida de 
esle païs se queda allí, para safir despucs a gusto y 
por merced dc cada nno de esos sobcranos. Yo lo 
conficso cuando veo que dc las manos de alio funcio­
naria pasa un pa pel ó crcdPncial :i las de un diputado 
de Ja mayoria, no pucdo menos de haccrme siempre 
esta lrisle refiexion de que en aqucl momPnlo, para 
colocar a uno, es posi ble que haya qu edado sin pan 
otra familia. }' Iodo es lo, allí sc ha ce con i nd iferencia 
con completa impasibilidad, sin que se transparente 
Di la salJsfaccÍOD def 9ue pr:emia ni el agradecimien­
to del que fa eredencral rectbe, por que entre el Mi­
nistro que ord,ma y el dipolado que vota y obedece, 
este fue acaso el premio que se rslipnló para Ja as­
cension del uno y para el humildc asenlimiento del 
o tro. 

Despues de este ligero cuadrn que acabo de bas­
quejar, no puedo en rigor delenerme sob!e.los mu­
chos que en la actualidad aspirau a ser mmrslros. Zll 
confusion en lodos es grande, y Ja ambicilln mayor_ 
Acaso el general Prim por Jas soliciludes dP los unos 



I por ri egoi:.mo de los mas, base encerrada en ona 
completa r~ena à la coal no· fa.lta ni aun con sus 
mas íotin10s amigos. Lo se~uro ~ to t~mbarg? es! à Jo 
menos en sentir de todos, que sns dos BenJan11nes, 
es decir JosSres. Sagasla y Huiz Zomlla quedaran en 
los dos minislerios que en la actualidad desempef1an; 
que la union lihrral tendrà sn dcbida repn•sentacion, 
y que para el Mini~terio dc llacicnda hay un gran 
mterês en <¡ne la Càmara de~igne y apoye al señor 
D. Pascual Madoz por que esle, segun parece, es el 
único que se aYientl a seguir cicgawenle, en mucbas 
casas las iosptraciones de O. Judo Prim. 

J. F. Gmt ~alr: 

REMITIDOS. 

Sr. LJirector del .\QUt FsroL 

Barcelona 191\la~o de 1&68. 

?llu~· $Ciior mio v corrrhgionario: en llli última 
carta, he tuan1fcslildÓ Iodo lo relauvo a las ccrtifica­
ciones de obra hec/ta reconocitia !I aceplado é inle­
rin l'spero que el cronista de (JE/ Se;rrrM presente 
algun dato, que deslru~·~ la validez dc dicbas ccrtifi­
caciones, píisaré a ocnparmc del segnndo punto ó 
stan las altcracloocs del plano y Jas obras inútiles; 
no sin pcd11· ú Y. antes me dispense, si con lanla 
frecu•·ncia ocupo las columnas dc sn periódico, que 
tal vc-1. podria dcdil'~rse con mas intert's al desarrollo 
y propasanda de la !dea republicana, lan útil en 
eslòs morueDIOS. 

Si el cro01sla de fi Segre. hnbiesc sida amante 
1·crdadero dc los inlereses de la provincia, el pública 
hubiera ganado mucbo, conociendo Jas IDtrnorida­
de. de u o as no to, que de scguro dehiera de avergon­
zar ~ todus lt.s que en nombre dc la mis1ua, han 
inrervcnido en el, antes del 29 de Seri rm hre. Si en 
Ycz dc discutir sislemàticamente v sin c,Jnocimicnlo 
dc cau~a. huhirra de Lucna fé, :qjcJado a!t!'l'l·eno de 
los hechos y del conlrato, de sPguro hoy lodos sa­
brian ~ c¡ue atrnc1se. Pcro no ha sida asi. Le ha 
conrenido mas prest· niar argumentos. pomposos. es­
qni1ando luego sn justificacion, cuando se ha entrada 
en el \ern•no de la prucba, dem ostrando asi ~er mas 
atic1onado a inlroducir la coo l'c.sion v el dcsórd<·n en 
Ja d1scu~ion, que su amor à la vcrd'ad y à la justi­
cia. Por uucslra parle. no nos cansan•mos dc repe­
tiria. Por mnchas que ~ean las provocaciones para 
dcsviarnos del terrena que boy seguimos, Iodo serà 
inútil. No lc abandonarernos, hasta haber proln do 
todo Jo n•l,tli l'O a los punlos sobre las cu ales ;versa 
boy·la conlrorersia. Son argum~ntos propuesto~ por 
el cronista dc El Segre y mal que lc pl•se, demos­
lrarcmos al publico lo injustificado dc ~us ataques y 
las inesacl:lud~s y sofismas a qu~ ha ape fado. 

Dicho l'Sia, ¡..asaremos a ocuparnos del lema pro­
pueslo al principio de esta carta, no si n manifestar 
antes, que ('oncluido esle trabnjo, rs1amos siempre 
dispucslos à nuevas discosiones, si hay aun quicn 
crea qne falta algun lema importantc que debalir, 
pues ya digimos en la primera carta que no nos 
dolian prendas y que nadie mas interesado que no 
solros en depurar la verdad. 

No sé, a que se referira el desconocido cronista, 
al suponer que hay alteraciones en el plano y que 
¡gualmcnle se han construido obras inútiles. 

Es cosa sabida que en todas las obras, exisle un 
director facullativo con el cuat se enlienden los con­
tratantes, siempre que se traia de pianos, proyeclos 
y dem:~s que conslrhtien la parle lécmca de Ja con­
trala. En elias casi siempre se consigna, la obligacion 
que li en e est e de obedecer Jas órdtoes del Director, 
dc manera, que bàstale on documento para garanti­
zar su conducta durante el curso de las obras, siem­
pre que no se altero la forma general, por el cuat se 
llevó a efecto el contrato. De esta manera Je son in­
diferentes al contralisla, Jas relaciones que e'\istan 
entre el Ingeniero y el Dtrector de obras públicas, 
como igualmenle Jas del Arquitecta con la Academia 
de San Fernando. El plano firmada por el Dtreclor 
facultativa encargado de las obras, es el que prue­
ba si se han cumphdo con exactitud las obligaciones 
impucslas al contratista. Solo tratàndosc del presu­
puesto, es cuando el Acenlista lienc que ccñirse à no 
gastar un céntimo mas dc Ja cantidad en que fueron 
rematadas las obras, y para cllo no ncccsilar<i se lo 
!ecuerde nadie, pues si ahora se ponc en duda lo 
JUSto y lo lcg<~.l ¿qtté seria faltando :í ese reqnisilo de 
Ja ley·? 

liecha la anterior aclaracion vov à manifestar 
en que forma dieron principio Jas' obràs. Hallà base a 
la sazon ~e Arquitecto provincial inlerino el señor 
D. Agaprlo Lamarca, persona con la cual me en­
tendí para empezar I~ obr~s. A. su testimonio apelo, 
para probar que Ja ahneacton de Ja fachada princi­
P.al y la rasant~ fueron marcadds segon sus inslruc­
ctOnes. No abrtgo Ja menor duda de e¡ ne dicho scñor 
lo bizo autorizadarnenle, toda vet qne hasta ahora 
solo al cronista de El Segre le ha sida perm1lido pa­
ner en duda la lcgalidad de esta operacion. 

AQUT ESTOY. 

Mas tarde y à consecuencia de haber sido nom­
brado O. Ign;,c-io Jordi arquiteclo provinrial, se ra­
Lificó todo lo hecho, cn1n•gando al cootratalista ·~I 
d1bujo que reprrsenta la inclinncioo eslcrior dc la 
facbada rr.incipal y el plano del cdilici('l, con sus 
corrcspondrr.nlcs alturas. 

¿Qué signifi r.an ¡¡u••s, c~as allcraeioncs en los pla­
nos y esas obras inutilcs'l Si el descooocido cronista, 
suponc que la obra no se ha llevada à efcclo con 
entera sujecion à esos plano~; yo por mi parle le 
desafío à que diga rlondc e;oste la variant~!. Parece 
por Jo laoto increïble, que quicra llamarse la aten­
cion del púiJlico con invcocioncs qu e à nada condu­
ccu. Yen~ao pues, à la obra \' 'o h s eo~eñaré los 
p:anos; all. l'Crem os las vari:~clon'es y las obras IDÚ­
lile~ que tanta cacarran. Yo cstoy Sl'g!lro que no lo 
baràn. pues de es la manera lcntrian que confesar la 
verdad y esto es positJle no pu~da con\cnirles. 

A(jui dari:1 por ternllnada c:.ta carta, si no crc­
yera oporluoo, rebatir ulros cm·gos que mc dirije el 
pl'olecto·r de los inlcre.~eg provincialrs en uno de 
sus escrilc.s. 

Preleode sacar parlldo del d~elàmcn emilido por 
el Ingenicro de pnl\ i oein, d rual dicc lo hizo sal­
vando su r·cspoosabilidad por medio dc e1·asi,•as y 
su¡toniendo que Ja obra estaria bien toda \'tz que al 
frt!nle de ella se hallaba u na persona competenle. 
Esta es completamentc caluronioso y siento no tener 
en mi poEler el mencion11do diclàmrn para publi­
caria íntegro. Yo me alrel'eria à suplicar iJ la st·cre­
laría de la Uiputacio1 provinc1al lo hiciera para con­
fundir mas y mas à csos falsos amigos de la vt•r.lad 
que lan hipócrilamenlc dicen pm·a la ra.oon pedir 
y dat d.emo:.traciones y pruebn.~ y a [a.ç amena:;as 
conte.çtar pega pero escuL·Ita. 

Ellogeniero de provincia, d1jo de una manera 
clara y twniuanle que la!" ollras estaban bien cons­
truidas toda vez, que no sc nolaba n1ngun a~icnto en 
elias y que courenia colocar la cuhicrla. 

Pasando despucs à clas1ficar Ja piedra, dijo que 
esta era muy arctllosa; cosa que à la simple \'rsla se 
conoce v que por lo taulo no es menester graude 
esfuerzu para probarlo . Yo por m1 parle hubi era 
h'!cho lo mismo, si en las insrruccioncs para llevar 
à cabo el reconocimieulo sc me hubicse consignada 
la ncccsidad de emilir un juicio respecto à la picdra. 

Si; señor cronista, la piedra es mny arctllosa y 
¿cómo no ser asi si en Loda la localidad no se conoce 
o1ra'? ¿Sabe lo que d1sponen Jas condiciones genera­
l·~s para estos casos? Abonar al contra tan lc el exceso 
de transporte, cuando la p1cdra dc las canleras que 
se selialan en el coolrato, no reuncn lodos los requi­
silos necesarios y ex1steo olras mcjores en olra lo­
calidad. 

Al conlralisla lc era por lo Lanlo material, que 
toda Ja piedra sc hubiese lraido del Astó ó de las 
canleras de Ja montaña de Moojuicb; pues con solo 
babcrle abonada el importe del exceso del transporte 
quedaba todo terminada. Pera no fué asi. La Junta 
provincial y el Director de las obras, creyeron no 
debia allerarse estc articulo de la contrata, dando 
por buena Ja que su ministrallan las caotcras del 
Jiostat del Batlle que ¡,on las que habian de servir 
de modelo. Yo no quiero pensar que el incógnito 
cronista, !euga la prelcnsion de exigir que los con­
lralislas se perjudicascn de algunos miles dc duros, 
solo por mejorar Jas condiciones de la piedra. Por 
mi parle conficso que no llega à lanlo mi celo hàcia 
los intereses provincia/es y es de presumir Je succda 
Jo mismo al celoso croni.sta. 

Otro de los muchos errares en que incurre el des­
venturada cronista de Et Segre allralar de la píedra, 
es el snponer ser una misma cosa la piedra arci­
llosa ó la ar.;i/la ó lapd.s, para lo cuat bastara Je 
digamos, qne Jas piedras nalurales que se emplearr 
en ICis construcciones se dividen en cinca clases 
principales y cada una de ellas en varias especies y 
corresponde à una de las primeras, la arcillosa 
con lo cual se dcmueslra que esta es cali ficada como 
piedra de conslruccion por mas que el cronista se 
empeñP en recbazarla solo por·que Liene ese nombre. 
Pero ¿a qué caosai'Dos presentando dalos, ejemplos 
y pruebas para luego conlestaroos con evisivas y 
argurnenlos de mala ley? 

Si el señor lngeniero hu bicse pensada que habia 
de sac!lfse tanlo partida de Ja palabra arcillosa de 
seguro Ja hubiera esplicado mas eslensamente, a fio 
de que el cronista de El Segre no Ja confundiera 
con la arcilla que sirve para fabricar iadrillos y que 
vulgarmenle se llama tapís. Tal vcz hubiese llicho 
que abundaba el cimento arcilloso, cosa que no de­
be ser tan grave, cuando esa misma piedra se ha 
empleada en Ja escollera de Ja pila del puente sobre 
el Segre, Jo cnal a ser cornpletalllcnle arcillosa, bu­
biera desaparecido à las cuarenla y ocho horas de su 
co'ocacion. Boy los Leridanos pueden dcsear, que el 
puente dura tan lo colllo la escollera. Igualrnenle se 
ha empleadü por el Muoicipio en la banqueta nue­
vamente construïda lo cua! prueba que no debe de 
ser tan mala. 

Por mi parle debo ariadir sin temor de ser 
desmentida que la cantera que ha surninislrrtdo la 

piedra para las obras de la Casa de Maternidad ec; fa 
meJOr que se ba conocido basta boy dentro de~ el 
términv de Lérida. 

Soy de Y. sci'ior Director su afectísimo y s. g 
Q. S. Al. B. . 

v ALENTJN LAD.~N. 

Sr. Director del periódico Aour EsroY. 
Muy seño1: mio: Los empleados del ferro-cardi 

d.e .~ara~oza a Pamplona y 'Barcelona, en la irnpo­
~Jbr lroad de demostrar su profunda agradecimiento 
a cada una dc las. personas que espontàneamente y 
con el mayor :li'I'OJO ayudaron à sofocar el incendio 
que se propagó ~n los a~mac~nes de esta cstacion, 
e~ la. tarde del dra 3, est11uarran se sirrirra hacrrlo 
publico en.l~s coluru1!as del periódico que tan dig­
namen~e dll'lgt•, man1f~:;làndole que la conducta de 
l~s vecmos dc •~si a captlal fn é digna del ntaYor elo­
giO y .h~nra ~os buenos sentimienlos que sicri1prc les 
han ~rstmgurdo. Al mis·t10 tiempo aprovrchan esta 
ocasro.n para dar .las mas espres1vas; gr11cias ~ nues­
Lras dtgnas autond ;~ d es ciril, judicial y popular, asi 
como a los cucrpos de la guardia civil ca1abineros v 
arquitecte provincial que desdc el primer momento 
se presentaran. en. Ja cstacion y coopernroo , Heaz­
menle en la esttnctoo del referida incendio.-Por los 
empleados del rerro·carril. 

Queda de V. sn afeclísimo S. S. Q. B. S. M. 
El.lefe dc Estacion, Jos.É Atntno. 

Sr. Director del A Qui EsroY. 
Butsentl 28 Mavo de 1869. 

Es ver?ad que I~ fon.na de gob1~rno por la cua! 
nueslro. pats d~ber1. n•g1r sus destioos, no es por 
desgracta la republtca·dcmocrati Cil·fedcral sioola que 
las C~rtes Conslll.uycntes lc acaban de dar, Ja mo­
na~quta-~emocrà!rca , y qnc no dcbe por eso oponerse 
rcstslcncra ma1e!·1~l contra tal dccision ; pc1 o no ob:.­
taule nu eslra mtston no ha terminad!> aun, nneslJ'OS 
e~fuerzos no han d.e cesar un mom cn.lo, impulsand\1 
stempre con fé VI va y persevcranc1a ¡·esuelta, ia 
m~rcha fecun~a y magna dc oueslra idea, la repú­
bhca-democràttca federal, idea dc paz y pro"'reso en 
l?das las ~ueules del ~ienl!slar para esta pau·ia que­
r¡da, surnrda lanlu t1em po en la mas rrpu "'nanle 
abyeccion bajo la pla~la innoble de gobirrogs ver­
dugos d~:: su honra,. bnllo y ~~plendor, como Jo~ que 
basta aqui han ventdo empunando las riendas dc su 
gobernalle. 

Alga hemos adelantado con la gloriosa reyolucion 
de Se:iembre en el camino florida de nu esl ras li berla­
des, empero nos queda lodavía largo trechoque andar 
y bastaoles obstaculos que \'l'Dccr, si queremos rcco­
~er el ópimo frulo de nuestros desvelos y fc~ltgas, 
s1empre suaves al la.t.lo dc los hienes que aportaria­
mos, y por eso sena nna Lemcrid;~d impetdonable 
abandonar la obra empczada à los embales de los ene­
~igos. de .todo progreso y libertad, y dormirse en la 
vta vtclor10sa al arrnllo de las conqu islds oblenidas 
para gu.e el carro de la rPaccion nos aplaslase sin 
apcrctb1rnos, malogrando así lo poca que à costa de 
lanlos afanes hemos podiJo conscguir. 

Es nccesario, pues, reorgaoizar las fuerzas, se­
gregando de nuestra cornunion a Iodo elemenlo in­
truso que pucda deshonra mos y de~acredi tar nuestras 
nobles aspi raciones y vigilar no nos sean arrebatadas 
las liberlades. cow:¡uistadas. Es preciso continuar con 
~as a¡dor, M. ca~e. la oropagacion de los principios 
hberales; es mdtspemable mas desvelos massacri­
ficios instruyendo en nueslro credo políiico al pue­
blo. ya que se d1c~ fe fal la. inslrnccion para llenar 
debtdamcnle el obJelo sublune de nueslra mision 
regeneradora. 

Por lo lanlo, y convencidos de esta necesidad el 
27 del actual sc reunieron los republicanos·de~o­
cràlicos-feJerales de esta poblacion para la reoraani­
zacion de su ComiLP., habiendo esle quedada cgnsli­
tuido en la forma sigu iente: 

Miquel Huguet, reelegida presidenle por unani­
midad.- Juan Gira!, vic .. presidenle.-José Closa.­
Andrés Torrens - José Tarrngona. - Baldomero Hu­
guel y Font.-Anlonio rluguel Cenloii.-Simon 
Roca, vocales y José Ricar!, secrelario. 

Todo lo que espero manriarà V. insertar en su 
apreciable periódico para satisfaccion de esle Comi té 
y estímulo de los dcmas. 

De Y. con la mayor consideracion alento y afec­
lisimo s. s. q. s. m. b.-P. A. del C. 

José Rica?·t. 

CAMPOS ELÍSEOS. 
BUFOS AH.DElUU::i.-~uncion para hoy Jomin­

gó. La zarznela en 4 aclos lttulada: Los in{iernos ':le 
JJ1.adl'id.-A las 8 en punto.-A 2 rs. 

Lérida : lmp. de José Sol é hijo. 


